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En los últimos años, Chile ha experimentado una reducción significativa de la pobreza, que pasó 

de un 22,5% en 2017 a un 17,3% en 2024, en un contexto marcado por shocks económicos de gran 

magnitud, transformaciones en el mercado laboral y una expansión sin precedentes de la política 

de transferencias monetarias. Sin embargo, esta trayectoria convive con niveles de pobreza que 

siguen siendo elevados y con una creciente evidencia de fragilidad estructural, particularmente 

entre los hogares con niños. Este documento analiza los cambios recientes en la pobreza desde 

una perspectiva integral, combinando herramientas de descomposición distributiva con 

evidencia descriptiva sobre ingresos, empleo y estructura del hogar1. El objetivo es identificar los 

factores que explican la reducción observada, comprender por qué la pobreza persiste en niveles 

altos y extraer implicancias de política pública que permitan avanzar hacia una reducción 

sostenible del riesgo de pobreza en el tiempo. 

 

01.  Factores que explican los recientes cambios en la pobreza 

 

Para identificar los factores del cambio en la pobreza se utilizó una descomposición de Shapley, 

una metodología ampliamente empleada en el análisis distributivo que permite asignar de 

manera consistente la contribución de distintos factores a una variación agregada2. En este caso, 

el objetivo es descomponer el cambio observado en la tasa de pobreza en las contribuciones 

atribuibles al ingreso del trabajo, el ingreso por subsidios, otros ingresos autónomos y el tamaño 

del hogar, todos ellos componentes centrales del ingreso monetario por adulto equivalente, que 

es la variable utilizada para la medición oficial de la pobreza en Chile. 

La lógica de la descomposición de Shapley consiste en calcular la contribución marginal de cada 

factor al resultado final —la tasa de pobreza— considerando todas las posibles combinaciones en 

 
1 Con el fin de asegurar la comparabilidad temporal, todos los análisis del documento utilizan ingresos expresados en 

pesos de noviembre de 2024.  
2 Mayores detalles ver en Azevedo, J. P., V. Sanfelice y M. C. Nguyen. 2012. “Shapley Decomposition by Components of a 

Welfare Indicator”. Banco Mundial. 
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que dicho factor puede incorporarse junto con los demás. En términos intuitivos, el método 

responde a la pregunta de cuánto cambia la pobreza cuando varía un determinado componente 

del ingreso, manteniendo constantes los otros, y promedia ese efecto a lo largo de todos los 

órdenes posibles en que los factores podrían influir. De esta forma, la contribución asignada a 

cada factor incorpora no solo su efecto directo, sino también su interacción con los demás 

componentes del ingreso y con la estructura del hogar. Una ventaja central de este enfoque es que 

garantiza que la suma de las contribuciones individuales reproduzca exactamente el cambio total 

observado en la pobreza, evitando problemas de dependencia del orden de descomposición que 

afectan a otros métodos más simples. Asimismo, permite interpretar de manera clara el signo y la 

magnitud del impacto de cada factor: un impacto negativo indica que el factor contribuye a 

reducir la pobreza, mientras que un impacto positivo señala que dicho factor ejerce presión al 

alza. Las contribuciones expresadas en porcentaje reflejan el peso relativo de cada factor en el 

cambio total del período analizado, pudiendo superar el 100% o ser negativas cuando existen 

efectos compensatorios entre variables. 

Este marco metodológico resulta especialmente adecuado para analizar el caso chileno en el 

período 2017–2024, caracterizado por cambios simultáneos y de gran magnitud en el mercado 

laboral, en las políticas de transferencias monetarias y en la composición demográfica de los 

hogares. Al permitir una asignación transparente y coherente de responsabilidades, la 

descomposición de Shapley ofrece una base sólida para interpretar los cambios en la pobreza y 

distinguir entre factores coyunturales y estructurales. 

Entre 2017 y 2024, la tasa de pobreza en Chile se redujo en 5,28 puntos porcentuales. Esta 

disminución, sin embargo, no obedece a un único factor ni siguió una trayectoria uniforme en el 

tiempo, sino que fue el resultado de la interacción de políticas públicas, dinámicas del mercado 

laboral y cambios demográficos que actuaron de manera diferenciada a lo largo de distintos 

subperíodos. La tabla 1 presenta la contribución de los principales componentes del ingreso 

monetario por adulto equivalente —ingreso del trabajo, ingreso por subsidios, otros ingresos 

autónomos y tamaño del hogar— al cambio observado en la pobreza, distinguiendo entre dos 

subperíodos y el período completo. 

Este análisis se complementa con estadísticas descriptivas sobre los cambios experimentados por 

los distintos factores que intervienen en el cálculo de la pobreza, así como por la evolución del 

ingreso del trabajo y del ingreso por subsidios a lo largo de la distribución del ingreso monetario 

por adulto equivalente, expresada en deciles. Estas estadísticas permiten contextualizar los 

resultados de la descomposición y evaluar los cambios en cobertura y montos de las distintas 

fuentes de ingreso a lo largo de la distribución (Tablas 2, 3 y 4). El uso de deciles de ingreso 

monetario por adulto equivalente resulta particularmente pertinente, dado que esta es la variable 

utilizada para la medición oficial de la pobreza en Chile. 
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• 2017–2022: subsidios como principal amortiguador 

Los resultados muestran que el período 2017–2022 estuvo marcado por un deterioro significativo 

del ingreso laboral, tanto en términos de cobertura como de montos reales, asociado en gran 

medida a la crisis del mercado laboral provocada por la pandemia de COVID-19. Pese a este 

contexto adverso, la pobreza se redujo en 2 puntos porcentuales, lo que indica que, en ausencia 

de una respuesta de política pública, el deterioro del ingreso laboral habría presionado al alza los 

niveles de pobreza. En este contexto, la expansión de los subsidios monetarios jugó un rol decisivo 

como amortiguador social. La descomposición de Shapley indica que el ingreso por subsidios 

explica más del 100% de la reducción de la pobreza en este período, compensando con creces el 

efecto adverso del ingreso del trabajo y de otros ingresos autónomos. 

Esta conclusión es consistente con la evidencia descriptiva: los montos reales de los subsidios 

aumentaron de forma muy significativa en todos los deciles de ingreso, con incrementos 

superiores al 80% en promedio y por sobre el 100% en varios deciles medios y bajos, junto con 

una expansión relevante de su cobertura. En paralelo, la reducción del tamaño promedio del 

hogar contribuyó adicionalmente a disminuir la pobreza, reflejando cambios demográficos que 

elevaron el ingreso por adulto equivalente. 

 

• 2022–2024: recuperación del ingreso del trabajo 

El período 2022–2024 presenta un patrón sustantivamente distinto. Tras las pérdidas significativas 

de salarios reales observadas en 2021–2022 producto del shock inflacionario, y luego del impacto 

provocado por la pandemia sobre el empleo, se observa una recuperación del ingreso del trabajo 

acompañada de una normalización parcial del nivel de ocupación. 

En este contexto, la reducción de la pobreza entre 2022 y 2024 —equivalente a 3,2 puntos 

porcentuales— se explica fundamentalmente por la recuperación del ingreso del trabajo, que 

aporta cerca del 87% de la caída total según la descomposición de Shapley. A diferencia del 

período anterior, los montos reales del ingreso laboral aumentan de manera generalizada en 

todos los deciles de ingreso, con especial intensidad en los deciles bajos y medios, mientras que 

la cobertura laboral se mantiene relativamente estable. 

Los datos indican que la reducción de la pobreza operó principalmente a través de mayores 

ingresos entre las personas ocupadas, más que por una expansión del empleo. Los subsidios 

continúan contribuyendo a reducir la pobreza, pero con un peso claramente menor, coherente 

con un crecimiento más moderado de sus montos y una reducción de su cobertura en los deciles 

más altos, asociada a una mayor focalización. En este período, los cambios en el tamaño del hogar 

y en otros ingresos autónomos tienen un efecto marginal. 
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• Balance del período completo 

Al considerar el período 2017–2024 en su conjunto, la evidencia indica que la reducción de la 

pobreza es el resultado de la convergencia de tres fuerzas principales. Los subsidios monetarios 

explican cerca de la mitad de la caída total, confirmando su papel central como instrumento 

redistributivo y de protección social, especialmente en contextos de crisis. El ingreso del trabajo 

explica algo más de un cuarto de la reducción, reflejando la importancia de la recuperación 

económica y del crecimiento de los ingresos laborales en la fase más reciente. Finalmente, los 

cambios en el tamaño del hogar aportan alrededor de un tercio de la reducción acumulada, 

subrayando que los factores demográficos también inciden de manera relevante en la medición 

de la pobreza monetaria. 

Este balance permite avanzar desde el análisis del cambio en la pobreza hacia una pregunta 

distinta, pero complementaria: por qué, pese a su reducción, la pobreza sigue siendo elevada en 

2024. 

 

02.  ¿Qué explica el nivel de pobreza en 2024? 

 

En 2024, la proporción de personas en situación de pobreza por ingresos alcanzó el 17,3%. Este 

nivel de pobreza revela una fragilidad estructural en las condiciones de generación y suficiencia 

de los ingresos de los hogares.  

La capacidad del ingreso del trabajo para permitir a los hogares superar la línea de pobreza 

depende no solo de su nivel, sino también de la estructura del hogar y de los costos asociados a 

la vivienda. En Chile, la línea de pobreza aumenta de manera significativa con el número de 

integrantes del hogar y es sistemáticamente más alta para los hogares arrendatarios. En 2024, por 

ejemplo, un hogar unipersonal no arrendatario enfrenta una línea de pobreza cercana a los 237 

mil pesos mensuales, mientras que un hogar de cuatro integrantes que arrienda su vivienda debe 

superar un umbral superior a los 929 mil pesos. Esta marcada heterogeneidad implica que 

ingresos laborales similares pueden tener efectos muy distintos sobre la condición de pobreza, 

dependiendo de la composición del hogar y de su situación habitacional. 

En este contexto, si bien el ingreso laboral promedio alcanzó en 2024 los 1.259.980 pesos 

mensuales —superando los niveles observados en 2017 y revirtiendo la caída registrada en 2022—

este promedio oculta una fuerte desigualdad distributiva (tabla 5). Al analizar los ingresos 

laborales por deciles del ingreso monetario por adulto equivalente3, se observa que en los deciles 

 
3 Se utilizan deciles de ingreso monetario por adulto equivalente porque esta es la variable empleada en la medición 

oficial de la pobreza en Chile. Su uso permite analizar la distribución de los ingresos totales de los hogares de manera 
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1 a 3 los ingresos del trabajo resultan insuficientes para superar la línea de pobreza incluso en 

hogares pequeños y sin arriendo. Los deciles 4 y 5 se ubican en una zona de alta vulnerabilidad, 

en la cual el ingreso laboral solo permite superar el umbral bajo configuraciones favorables del 

hogar, como un menor número de integrantes o la ausencia de gastos de arriendo. En los deciles 

6 y 7, el ingreso del trabajo suele ser suficiente para superar la línea de pobreza, pero con 

márgenes estrechos, especialmente en hogares numerosos o arrendatarios. Solo a partir del decil 

8 se observa una holgura estructural respecto de la línea de pobreza, que reduce 

significativamente el riesgo de caer en esta condición. 

Esta evidencia ayuda a explicar por qué, pese a la mejora reciente del mercado laboral, una 

fracción relevante de los hogares permanece cercana al umbral de pobreza. La recuperación de 

los salarios reales y del ingreso del trabajo ha permitido reducir la pobreza, pero no ha sido 

suficiente para garantizar niveles de ingreso holgados para amplios segmentos de la población. 

En particular, la cercanía de muchos hogares al umbral implica una elevada vulnerabilidad ante 

shocks negativos, ya sea por pérdida de empleo, reducción de horas trabajadas o inestabilidad de 

los ingresos laborales. 

 

03.  El empleo y sus límites como mecanismo de superación de la pobreza en Chile 

 

Los niveles observados de pobreza en 2024, analizados en la sección anterior, no pueden 

entenderse únicamente a partir del comportamiento promedio del ingreso. Resulta necesario 

examinar con mayor detalle el rol que cumple el empleo —y, en particular, su calidad— en 

distintos tipos de hogares. Más que reflejar una crisis coyuntural, la actual cifra de pobreza pone 

de manifiesto los límites del mercado laboral chileno para generar ingresos suficientes y estables 

para una parte relevante de la población. En este contexto, el análisis desagregado por tipo de 

hogar y situación laboral permite comprender con mayor precisión qué rol está cumpliendo el 

empleo en la pobreza actual4. 

El empleo emerge como el principal eje explicativo de la pobreza, aunque con una capacidad 

protectora claramente diferenciada según su calidad. Al distinguir entre hogares sin personas 

ocupadas, hogares solo con empleo informal y hogares con al menos una persona en empleo 

formal, se observa un gradiente laboral nítido y consistente. Los hogares sin ocupados presentan 

niveles de pobreza extremadamente altos, los hogares con empleo informal exhiben pobreza 

elevada y persistente, y los hogares con empleo formal muestran una reducción significativa de la 

 
consistente con el cálculo de la línea de pobreza y, en particular, comprender con mayor precisión los cambios 

relevantes ocurridos en la distribución del ingreso entre distintos períodos. 
4 El análisis comprende diferentes tipos de hogares: monoparentales, biparentales y extensos, y distingue entre los 

hogares sin personas ocupadas, los hogares donde todas las personas ocupadas están en situación de informalidad y 

los hogares donde al menos una de las personas ocupadas tiene un empleo formal.  
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pobreza, aunque no su erradicación (tabla 6). Este patrón confirma que la pobreza actual no se 

explica solo por la exclusión del mercado laboral, sino también por la insuficiencia y fragilidad del 

ingreso del trabajo. 

En los hogares sin personas ocupadas (un 18% del total de hogares), la pobreza adquiere un 

carácter estructural (tabla 7). Las tasas fluctúan entre 65% y 80% según el tipo de hogar, 

alcanzando niveles particularmente altos en los hogares monoparentales y extensos. Incluso en 

hogares sin niños, niñas y adolescentes (NNA), la pobreza supera el 30% cuando no existe ningún 

ingreso laboral. Si bien las transferencias monetarias permiten contener situaciones extremas, no 

logran sustituir al ingreso laboral como mecanismo estructural de superación de la pobreza, 

configurando un núcleo altamente dependiente del Estado. Aunque estos hogares concentran 

una alta proporción de personas mayores, en ellos también residen cerca de 270 mil NNA, lo que 

refuerza la gravedad del fenómeno. 

El trabajo informal constituye el núcleo crítico del problema. Los hogares solo con empleo 

informal (un 18% del total de hogares) no están excluidos del mercado laboral; por el contrario, 

participan activamente en él. Sin embargo, los ingresos que generan son insuficientes, volátiles y 

carentes de protección, lo que dificulta superar la línea de pobreza. Las tasas de pobreza alcanzan 

entre 45% y 56% en hogares monoparentales y biparentales, y superan el 30% en hogares 

extensos. Incluso en hogares sin NNA, la pobreza con empleo informal alcanza el 20%. La 

informalidad aparece así como una trampa laboral: el empleo existe, pero no cumple su función 

básica de garantizar seguridad económica. Cerca de 820 mil NNA residen en estos hogares, lo que 

da cuenta de la magnitud social del problema. 

El trabajo formal, por su parte, reduce de manera sustantiva la pobreza en todos los tipos de hogar, 

confirmando su rol central como mecanismo de mejora del bienestar (los hogares con empleo 

formal representan al 65% del total). Las tasas de pobreza caen a 19,2% en hogares 

monoparentales, 12,8% en biparentales y 8,7% en extensos cuando existe al menos una persona 

con empleo formal. En los hogares sin NNA, la pobreza con trabajo formal se reduce aún más, 

hasta 3,6%. Este contraste es clave para entender el momento actual: el mercado laboral chileno 

sí genera ingresos suficientes para sacar de la pobreza a hogares pequeños, pero no garantiza lo 

mismo cuando el hogar es más numeroso o enfrenta mayores necesidades de consumo. El trabajo 

formal emerge así como una condición necesaria, pero no suficiente, para erradicar la pobreza. 

La incorporación de niños, niñas y adolescentes (NNA) en el análisis resulta central para 

comprender la naturaleza estructural de la pobreza en Chile, no solo por el aumento de las 

necesidades de consumo que su presencia implica, sino porque condiciona directamente la 

capacidad de las personas adultas del hogar para participar de manera plena y estable en el 

mercado laboral. En ausencia de mecanismos adecuados de cuidado y de oportunidades de 

inserción laboral acordes a las habilidades disponibles, la presencia de NNA tiende a restringir la 

oferta de trabajo de los adultos, limitar su acceso a empleos formales y estables, y aumentar la 

exposición del hogar a ingresos insuficientes y volátiles. En el contexto chileno, estas restricciones 
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recaen de manera desproporcionada sobre las mujeres, quienes asumen mayoritariamente las 

responsabilidades de cuidado, lo que limita su participación laboral, reduce sus ingresos y 

contribuye a la feminización de la pobreza. Analizar la pobreza infantil de manera diferenciada 

permite, por tanto, identificar con mayor precisión los límites del empleo como mecanismo de 

superación de la pobreza y comprender cómo la interacción entre responsabilidades de cuidado, 

estructura familiar, género y calidad del empleo condiciona el bienestar económico de los 

hogares. 

La comparación entre pobreza infantil y pobreza en la población total refuerza la idea de que la 

presencia de NNA constituye un factor estructural de riesgo. Mientras la pobreza total alcanza al 

17,3% de la población, la pobreza infantil se sitúa en torno al 25%. En todas las configuraciones 

laborales y familiares, los hogares con niños exhiben tasas sistemáticamente más altas que 

aquellos sin NNA. Esto evidencia que el mercado laboral actual genera ingresos que pueden ser 

suficientes para hogares pequeños, pero no necesariamente para hogares con niños, dadas las 

mayores exigencias de ingreso asociadas a su tamaño y necesidades de consumo. 

El cruce entre estructura del hogar, situación laboral y pobreza infantil refuerza este diagnóstico 

(tabla 8). En todos los tipos de hogar, la presencia de trabajo formal se asocia a una reducción 

significativa de la pobreza infantil, pero sin eliminarla. En hogares monoparentales con trabajo 

formal, más de uno de cada cinco NNA sigue siendo pobre; en hogares biparentales y extensos, 

las tasas se sitúan en torno a 14% y 11%, respectivamente. La informalidad, en cambio, se asocia 

a niveles de pobreza infantil extremadamente altos, y la ausencia total de empleo da lugar a 

niveles de pobreza infantil extrema, con tasas superiores al 80% en hogares monoparentales. 

Estos resultados muestran que la pobreza infantil no se explica únicamente por la falta de trabajo, 

sino por la precariedad e insuficiencia de los ingresos laborales. 

La estructura familiar desempeña un rol crítico en la transmisión de la pobreza infantil, 

modulando la capacidad del empleo para proteger a los hogares frente a la insuficiencia de 

ingresos. Los hogares monoparentales presentan sistemáticamente las tasas más altas de 

pobreza infantil en todas las situaciones laborales, incluso cuando existe empleo formal, lo que 

refleja la combinación de un solo perceptor de ingresos, mayores exigencias de cuidado y una 

menor capacidad para absorber shocks laborales. Los hogares biparentales exhiben tasas de 

pobreza infantil más bajas que los monoparentales, pero siguen mostrando niveles elevados 

cuando el empleo es informal o inexistente, lo que indica que la presencia de más de un adulto no 

garantiza, por sí sola, la superación de la pobreza. Los hogares extensos, por su parte, muestran 

una mayor capacidad de amortiguación únicamente cuando existe empleo formal; sin embargo, 

este efecto desaparece en contextos de informalidad o ausencia de empleo, confirmando que la 

coexistencia de varios potenciales generadores de ingresos no sustituye la necesidad de contar 

con ingresos laborales suficientes, estables y de calidad. 
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04.  Implicancias de política pública 

 

Este diagnóstico tiene implicancias directas para el diseño de políticas públicas, en particular 

respecto del rol del empleo, la protección social y la atención a hogares con niños, niñas y 

adolescentes (NNA). La evidencia muestra que una reducción sostenida de la pobreza en el tiempo 

depende fundamentalmente de la capacidad del mercado laboral para generar ingresos 

suficientes, estables y predecibles, especialmente entre los segmentos de menores ingresos. La 

recuperación reciente del ingreso del trabajo ha sido clave para la disminución de la pobreza; sin 

embargo, sus límites se hacen evidentes cuando los ingresos laborales no logran cubrir el costo 

efectivo de vida de los hogares, en particular en contextos de informalidad, volatilidad laboral o 

elevada carga familiar. En este sentido, fortalecer el ingreso del trabajo —en términos de nivel, 

estabilidad y calidad— constituye el pilar central de cualquier estrategia de reducción de la 

pobreza, lo que exige avanzar simultáneamente en formalización, mejoras salariales y reducción 

de la precariedad laboral. 

Un elemento adicional clave para consolidar este proceso es la capacidad de la economía para 

sostener un crecimiento que se traduzca en creación de empleo en cantidad suficiente y, al mismo 

tiempo, en empleo que pueda ser efectivamente capturado por la población que hoy se encuentra 

en situación de pobreza. La relación entre crecimiento económico y reducción de la pobreza no 

es automática: depende de la correspondencia entre los perfiles de empleo que se generan y las 

habilidades, trayectorias laborales y restricciones que enfrentan los hogares más vulnerables. En 

este marco, adquieren especial relevancia las políticas de preparación y habilitación para el 

trabajo, incluyendo sistemas de capacitación pertinentes, mecanismos de certificación de 

competencias y estrategias de reconversión laboral que permitan transitar desde ocupaciones 

informales, precarias o inestables hacia empleos con mayor productividad y seguridad de 

ingresos. Estos instrumentos resultan fundamentales para ampliar la capacidad de los hogares 

pobres de beneficiarse del crecimiento y para reducir la segmentación estructural del mercado 

laboral. 

No obstante, la experiencia reciente también confirma que el mercado laboral, incluso en fases de 

recuperación, no es suficiente por sí solo para proteger a todos los hogares frente a shocks 

económicos o trayectorias laborales frágiles. Las transferencias monetarias cumplen, por tanto, 

un rol insustituible como mecanismo de estabilización, al evitar aumentos abruptos de la pobreza 

en períodos de crisis o deterioro del empleo. Más aún, la evidencia muestra que, incluso con 

empleo formal, una proporción relevante de los hogares —especialmente aquellos con niños— 

permanece expuesta a la pobreza. Esto subraya la necesidad de contar con un sistema de 

protección social flexible, permanente y bien focalizado, que complemente el ingreso del trabajo 

y reduzca la vulnerabilidad de los hogares cercanos a la línea de pobreza, sin desincentivar la 

participación laboral. 
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Finalmente, los resultados ponen de relieve que la superación de la pobreza no depende 

exclusivamente del nivel de ingresos, sino también de los costos estructurales que enfrentan los 

hogares y de su capacidad para absorber riesgos. En particular, la pobreza infantil emerge como 

una condición de riesgo estructural asociada a mayores necesidades de consumo, restricciones 

de cuidado y mayor exposición a la inestabilidad laboral. Abordarla requiere políticas que vayan 

más allá de la transferencia de ingresos, incorporando intervenciones que reduzcan costos fijos 

clave —como vivienda, cuidado y transporte— y que faciliten la inserción laboral formal, 

especialmente en hogares monoparentales. Desde esta perspectiva, enfrentar la pobreza, y en 

particular la pobreza infantil, no constituye únicamente una respuesta redistributiva de corto 

plazo, sino una inversión estratégica orientada a prevenir la reproducción de desigualdades y 

fragilidades sociales en el largo plazo. 

 

 

Tabla 1. Fuentes de cambio de la tasa de pobreza en Chile por periodo (descomposición de 

Shapley) 

 

2017-2022 2022-2024 2017-2024 

Impacto Contribución Impacto Contribución Impacto Contribución 

Ingreso por subsidios -2,14 104% -0,51 16% -2,55 48% 

Ingresos del trabajo 1,64 -80% -2,82 87% -1,48 28% 

Otros ingresos autónomos 0,24 -12% 0,17 -5% 0,45 -9% 

Tamaño hogar -1,80 88% -0,07 2% -1,71 32% 

Total -2,05 100% -3,24 100% -5,28 100% 
Fuente: Elaboración propia con base en Azevedo, Sanfelice y Nguyen (2012), y datos de 

Encuesta CASEN 2017, 2022 y 2024. 

 

Tabla 2. Cambios en fuentes que intervienen en el cálculo de la pobreza por periodo 

 
2017-2022 2022-2024 2017-2024 

Ingreso por subsidios 84,0% 14,3% 110,2% 

Ingresos del trabajo -3,0% 8,0% 4,7% 

Otros ingresos autónomos 2,2% 7,0% 9,3% 

Ingreso monetario total 0,1% 8,2% 8,3% 

Tamaño hogar -8,1% -0,8% -8,9% 
Fuente: Datos de Encuesta CASEN 2017, 2022 y 2024. 
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Tabla 3. Cambios en coberturas y montos en ingreso del trabajo por decil de ingreso 

monetario por adulto equivalente y periodo 

Decil 
Cobertura (puntos porcentuales) Monto (porcentaje) 

2017-2022 2022-2024 2017-2024 2017-2022 2022-2024 2017-2024 

1 -6,5 4,27 -2,27 -9,0% 22,5% 11,5% 

2 -10,4 -4,25 -14,66 -7,8% 3,2% -4,9% 

3 -4,7 1,78 -2,95 -3,4% 12,7% 8,8% 

4 -4,8 -2,31 -7,10 -2,4% 7,5% 5,0% 

5 -5,5 1,94 -3,60 -5,7% 12,5% 6,1% 

6 -2,9 1,37 -1,54 -1,7% 14,2% 12,3% 

7 -2,1 0,33 -1,78 -2,1% 11,4% 9,0% 

8 -1,6 0,31 -1,30 1,3% 8,0% 9,4% 

9 0,3 -0,61 -0,34 1,2% 7,3% 8,6% 

10 0,6 -0,34 0,31 -3,8% 4,1% 0,2% 

Total -3,6 0,23 -3,37 -3,0% 8,0% 4,7% 
Fuente: Datos de Encuesta CASEN 2017, 2022 y 2024. 

 

Tabla 4. Cambios en coberturas y montos en ingreso de subsidios por decil de ingreso 

monetario por adulto equivalente y periodo 

Decil 
Cobertura (puntos porcentuales)  Monto (porcentaje) 

2017-2022 2022-2024 2017-2024 2017-2022 2022-2024 2017-2024 

1 -4,6 4,67 0,08 10,4% 17,7% 29,8% 

2 0,9 8,61 9,52 44,6% 41,0% 103,9% 

3 6,3 -1,48 4,77 103,4% 0,6% 104,7% 

4 2,2 4,65 6,84 80,5% 23,4% 122,7% 

5 5,4 -2,58 2,78 103,0% 6,2% 115,6% 

6 8,5 1,14 9,67 124,0% 17,3% 162,8% 

7 9,9 -4,54 5,37 125,5% 7,9% 143,4% 

8 10,6 -6,50 4,10 142,7% 6,8% 159,2% 

9 6,8 -7,06 -0,23 105,5% 9,8% 125,7% 

10 0,7 -5,22 -4,52 57,4% -4,1% 51,0% 

Total 4,8 -1,15 3,62 84,0% 14,3% 110,2% 
Fuente: Datos de Encuesta CASEN 2017, 2022 y 2024. 
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Tabla 5. Ingreso promedio del trabajo del hogar por decil de ingreso monetario por adulto 

equivalente ($ noviembre 2024) 

Decil 2017 2022 2024 

1 $ 139.981 $ 127.402 $ 156.089 

2 $ 303.950 $ 280.120 $ 289.071 

3 $ 422.786 $ 408.290 $ 459.953 

4 $ 563.694 $ 550.415 $ 591.699 

5 $ 698.369 $ 658.220 $ 740.656 

6 $ 836.087 $ 822.146 $ 938.823 

7 $ 1.033.494 $ 1.011.612 $ 1.126.797 

8 $ 1.291.901 $ 1.309.087 $ 1.413.351 

9 $ 1.789.042 $ 1.810.728 $ 1.943.497 

10 $ 4.093.005 $ 3.939.398 $ 4.101.273 

Total $ 1.202.859 $ 1.166.440 $ 1.259.980 
Fuente: Datos de Encuesta CASEN 2017, 2022 y 2024. 

 

 

 

Tabla 6. Tasa de pobreza por situación laboral del hogar 

Situación laboral del hogar Pobreza (%) 

Sin personas ocupadas 42,0% 

Con personas ocupadas informales 34,1% 

Con personas ocupadas formales 9,1% 

Total 17,3% 
Fuente: Datos de Encuesta CASEN 2024. 
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Tabla 7. Tasa de pobreza y número de NNA por tipo de hogar 

Tipo de hogar Pobreza (%) NNA (N°) 

Sin personas ocupadas 

Monoparental 79,8% 174.385 

Biparental 65,6% 61.954 

Extenso 68,5% 34.188 

Sin NNA 31,5% - 

Con personas ocupadas 
informales 

Monoparental 55,5% 237.918 

Biparental 45,7% 450.253 

Extenso 31,8% 135.962 

Sin NNA 20,1% - 

Con personas ocupadas 

formales 

Monoparental 19,2% 576.312 

Biparental 12,8% 2.119.174 

Extenso 8,7% 666.209 

Sin NNA 3,6% - 

Total 17,3% 4.456.355 
Fuente: Datos de Encuesta CASEN 2024. 

 

 

Tabla 8. Tasa de pobreza infantil y número de NNA en pobreza por tipo de hogar 

Tipo de hogar Pobreza infantil (%) NNA pobres (n) 

Sin personas ocupadas 

Monoparental 80,6% 140.507 

Biparental 68,3% 138.389 

Extenso 69,2% 120.185 

Con personas ocupadas 

informales 

Monoparental 58,2% 42.336 

Biparental 48,0% 216.115 

Extenso 35,0% 306.505 

Con personas ocupadas 

formales 

Monoparental 20,9% 23.672 

Biparental 14,5% 47.560 

Extenso 10,9% 72.532 

Total 24,9% 1.107.801 
Fuente: Datos de Encuesta CASEN 2024. 
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